
EN SHABBAT HAGADOL ES POSIBLE OBTENER GRANDES 
PERCEPCIONES QUE TOMARÍAN UN TRABAJO DE AÑOS E UN 
TIEMPO CORTO

El Shabbat que viene sobre nosotros para bien es llamado “El 
Gran Shabbat”, está traído en el Shulján Aruj (Oraj Jaim 430:1) en 
nombre del gran milagro que hubo para los hijos de Israel en ese 
Shabbat. HaKadosh-Baruj-Huh dijo a los hijos de Israel cuando 
estaban en Egipto “en el décimo (día) de este mes tomarán para 
ellos cada persona un cordero para la casa ancestral un cordero 
por casa” (Shemot 12:3), toda familia tomará un cordero y lo atará 
a las patas de la cama y lo acercarán como korbán (ofrenda) para 
HaKadosh-Baruj-Huh, Korbán Pésaj. Así hicieron los hijos de Israel 
y tomaron cordero incluso que era la deidad de la tierra de Egipto.

La idolatría de Egipto, el pueblo de Israel con entrega del alma 
tomó a este cordero para korbán para HaKadosh-Baruj-Huh y a 
título de ello es llamado este Shabbat “El Gran Shabbat” a título 
del gran milagro que los egipcios vieron que el pueblo de Israel 
toma su idolatría y no hicieron nada.

Es necesario preguntar y decir por ese milagro llamamos es este 
Shabbat “Shabbat Grande”, es que los hijos de Israel muchos más 
milagros y muchas maravillas por sobre la naturaleza y no vimos 
ni encontramos que tomaran alguna cuestión para consagrar el 
Shabbat para las generaciones, miles de años pasaron desde 
que aconteció este milagro y los hijos de Israel consagran  este 
Shabbat y lo colocan como corona y coronilla para todos los 
Shabbatot, ¿Qué hay de tan especial en este Shabbat por el 
milagro que los hijos de Israel tomaron el cordero para korbán, la 
idolatría de égipto, y cuál es la enseñanza que tenemos nosotros 
que aprender de esta cosa?
Sino que es posible explicar y decir, es sabido lo que la guemará 
nos cuenta (Berajot 65 b) sobre Rabí Akibá cuando lo agarraron 
para matarlo al final de sus días, vinieron sus alumnos y le dijeron: 
Nuestro Rab, ¿cómo te veremos muerto en esta situación así? 
Les dijo Rabí Akibá: todos mis días esperé este instante. Es 
sabido que el iehudí está obligado a cumplir mitzvot, y la mitzvá 
que el hombre cumple es obligatorio que sea completa a través 
que el hombre subyuga lo interior y lo exterior, el pensamiento, el 
espíritu, el hombre subyuga todo a HaKadosh-Baruj-Huh y lo hace 
plenamente, y esto es un trabajo de años.

Rabí Akibá les dijo todos mis días, todos mis días traté y entregué 
el alma para llegar a este nivel de entregar el alma con toda mi 
fuerza y todo mi pensamiento para subyugar todo lo que tengo 
para esta entrega del alma para la mitzvá.

Y así en toda mitzvá que el hombre hace está en él trabajar sobre 
sí mismo y subyugar todo lo que tiene para para alcanzar la mitzvá 
pura y santa y no mellada. Los hijos de Israel en la tierra de Egipto 
hicieron un trabajo duro y se alejaron de la Torá y las Mitzvot, 
llegaron a los treinta y nueve portales de la impureza. Y acá sin 
preparativos de meses y años como Rabí Akivá que dice todos los 
días trabajé y estaba sufriendo para cumplir la mitzvá como tiene 
que ser. 
Acá los hijos de Israel toman un cordero y en un instante se 
subyugan a sí mismo y hacen la mitzvá en aras del cielo con 
santidad y con elevación del alma de la más grande sin trabajo de 
muchos años, en un instante llegan a la finalidad de subyugar 
lo interior y lo exterior, todo para acercar el korbán a HaKadosh-
Baruj-Huh. Este era un escalafón grande y por demás alto que fue 
por fuerza del milagro que los hijos e Israel llegaron a la finalidad 
del Korbán de Pésaj, tomar el Korbán con entrega del alma sin un 
trabajo de años para llegar a este nivel.
Si es así, el milagro en “El Shabbat Grande” fue que los hijos de 
Israel alcanzaron la captación de acercar el Korbán de Pésaj 
para purificar todo lo que tienen, lo inteno y lo externo, en un solo 
instante entregaron el alma y llegaron a la finalidad siendo esta la 
fuerza de este Shabbat. El hombre para llegar a cosas grandes 
precisa un gran esfuerzo, y acá los hijos de Israel sin un trabajo 
grande, con ayuda del cielo y por milagro, llegaron a esta finalidad 
en un instante.
Por eso en este Shabbat hay para el hombre la fuerza de llegar a 
la finalidad sin esfuerzo, sin un trabajo grande, cumplir lo interior 
y externo en la mitzvá con gran plenitud. Y esta fuerza de esa 
mitzvá, se trabaja años para para alcanzar grandes percepciones 
que solo después de un gran esfuerzo el hombre llega a eso, 
pero en este Shabbat hay fuerza para alcanzar en tiempo corto 
el trabajo de años. Y todo hombre que sepa como prepararse a 
sí mismo, santificarse a sí mismo y apegarse a HaKadosh-Baruj-
Huh en este Shabbat, puede alcanzar grandes captaciones que 
toma cuantiosos años captar, en este Shabbat hay un viento del 
cielo, de HaKadosh-Baruj-Huh para acortar el camino largo con 
cosas pequeñas y llegar a la plenitud y finalidad deseada.

El hombre tiene que saber que del tiempo que está demás que dejamos como tiempo sobrante, se forman todos los 
problemas de los más grandes. El hombre tiene que tartar que su día esté lleno, cada tiempo libre que el hombre no hace 
nada en este, y el hombre no hace con esta cosa ninguna cuestión, no estudia, no trabaja, no hace cuestiones que tiene que 
hacer, se produce un vacío en el hombre y en donde hay vacío, allí entran cosas no buenas.



: Kebod HaRab, yo soy retornante en teshubá, mi hija la más joven se encuentra en Australia y mi hijo en la Tierra 
de Israel, ambos están solteros y todavía no están en el camino de Hashem, yo trato de convencerlos que en Pésaj 
cuiden algo. ¿Puede el Rab darme un consejo, por lo menos una mitzvá o dos que yo les pida a ellos que hagan 
hincapié en ellas en Pésaj, que por lo menos no destrocen todo?

Ante todo las plegarias de madre, que la madre rece por los hijos, hay una fuerza grande en las tefilot de la madre 
para sumir el corazón de los hijos para cumplir Torá y Mitzvot. Las tefilot de la madre son fuertes y hay en ello una 
fuerza potente, fuerza potente, fuerza potente.

Segunda cosa, que la madre pida y suplique que no coman jametz “porque todo el que come jametz y será cortada 
esa alma” (Shemot 12:15) es una cosa grave por demás, la ingesta de jametz es una cosa de lo más dura. Pedir de los 
hijos con lágrimas de madre que no coman jametz, está es la primera cosa.

SHABBAT HAGADOL.

Está traído en el Tur (Oraj Jaim cap. 600): Shabbat antes de 
Pésaj lo llamamos Shabbat HaGadol (El Shabbat Grande), y 
el motivo porque se produjo en él un gran milagro etc., ordenó 
HaKadosh-Baruj-Huh a Israel que tomen cada uno un cordero 
para Pésaj y lo aten a las patas de la cama, y les preguntaron 
los egipcios para qué es esto, y respondieron para faenarlo a 
título de Pésaj por el mandato de Hashem sobre nosotros. Y 
sus dientes eran insensibles a esto que faenan a su deidad y 
no tenían permiso de decirles cosa alguna, a nombre de dicho 
milagro lo llamamos Shabbat HaGadol.

He aquí nos es muy cuestionable, ¿por qué por esta cosa 
consagramos un Shabbat para las generaciones y lo 
coronamos como el Shabbat Grande, el Shabbat especial 
de todos los Shabbatot del año, por un milagro que ataron la 
deidad de Egipto a sus camas habrá un recuerdo tan grande 
para las generaciones?

Santificar. Y Lavarse las manos. Carpás. Partir. Decir. Lavar 
las manos. Sacar matzá. Hierbas amargas. Envuelto. Mesa 
extendida. Oculto. Bendecir. Alabanza aceptada.

He aquí muchas señales se dijeron en este capítulo, e hicieron 
dershá nuestros Rabanim Kedoshim “Santificar y Lavarse las 
manos” – cuando viene el hombre a reprender a su compañero 
y dirigir a la comunidad de Hashem en el camino de Hashem, 
tiene primero que santificarse a sí mismo y lavarse de sus 
manchas y mellas. Ser indicador del camino, precisa purificarse 
a sí mismo previamente. “Carpás” – y si piensa ¿quién soy yo 
que me voy a parar en el lugar de los grandes de marcar límites 
y pararme en la brecha, equipararse a sí mismo al carpás, 
humilde y bajo como una de las hierbas bajas.

Tenemos que saber – “Partir” que no es bueno para el hombre 
ser constantemente humilde, sino a medias, en lo que atañe a 
las cuestiones propias el permiso está en sus manos, pero en 
lo que respecta al honor de Hashem es necesario que el débil 
diga poderoso soy. Entonces “Decir Lavar” - está obligado a 
dirigir a la gente de su casa y decirles a ellos lavado, lávense. Si 
ameritaron “Sacar Matzá” – Y amarás a tu prójimo es una regla 
grande en la Torá, y lo principal del motivo del exilio es que hay 
entre nosotros odio gratuito, por eso hay que ser precavidos 
en principio de sacar de nuestros corazones toda cosa que 
provoca discusiones, peleas y segmentación. “Segundo” – el 
gran pilar de recibir los sufrimientos con amor, porque de Él 
Itbaraj no saldrán los males. Y el mal también es bien, solo 
que está oculto y escondido y el hombre no lo ve ni reconoce, 
y esto es “hierbas amargas – envuelto” tanto si sufrimiento y 
angustia encontrará, tanto “mesa extendida” que es el éxito y la 
riqueza, con vaso de salvación levantaré, siempre llamaré en el 
nombre de Hashem, por cuanto que tiene la base por la fuerza 
de “Oculto” que el bien está escondido. “Bendecir” – y tiene que 
bendecirlo tonto por la bondad como por el juicio. Y entonces 
“Alabanza aceptada” – su alabanza será aceptada por Hashem 
Itbaraj.
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El Shabbat anterior a Pésaj es llamado El Shabbat Grande. Sepa el hombre que este Shabbat es poseedor de grandes 
virtudes, y todo el milagro de la redención de Egipto es influido de este Shabbat, por eso por eso consagre este 
Shabbat por demás al apego en HaKadosh-Baruj-Huh. Y en cada comunidad el Rab de alocuciones de musar en la 
noche de Shabbat con palabras de Torá sobre la perashá de la semana, y en la tefilá de Shajarit el Jajam de esa casa 
de estudios hable de cuestiones de musar y fortalecimiento sobre los días de Pésaj, para que sepan los padres y los 
hijos la fuerza y nivel de los días propicios de Pésaj. Y en tiempos de Minjá se junte toda la congregación

La fuerza de “El Shabbat Grande” es borrar las costumbres y 
naturalezas no buenas que el hombre está subyugado a ellas.

El Shabbat próximo es llamado “el Shabbat Grande” todos los 
exegetas cuestionan y dicen, ¿qué es lo especial que hay en 
este Shabbat que es llamado con este nombre?, ¿cuáles son las 
virtudes y grandes pilares que están ocultos en este Shabbat? 
Entonces nuestros sabios Z”L responden y nos explican así, es 
sabido que los hijos de Israel estuvieron en Egipto doscientos 
diez años, , los hijos de Israel tenían que estar en Egipto 
cuatrocientos años, pero HaKadosh-Baruj-Huh condensó el 
tiempo de la esclavitud a doscientos diez años, el dolor y la 
esclavitud de cuatrocientos años HaKadosh-Baruj-Huh las 
apretó en doscientos diez años. Al final de los doscientos diez 
años llegaron los hijos de Israel al portal cuarenta y nueve de 
impureza, cosa que era muy peligrosa, un poco más y entrarían, 
D-os libre, al portal cincuenta de los portales de impureza y 
entonces no podrían salir de ello nunca.

Nuestros sabios Z”L nos dicen que hay doce astros en el 
cielo frente a los meses y el símbolo del mes de Nisán es el 
cordero, los egipcios servían al cordero que era su deidad, 
diferenciando como nosotros servimos a HaKadosh-Baruj-
Huh hay toda clase de pueblos que sirven a toda clse de cosas 
vanas e idolatrías, en los egipcios esta era el cordero que es el 
símbolo del mes de Nisán y este es la cabeza de los meses y 
ellos lo tomaron y lo servían.

Vísperas de Shabbat Kódesh antes de la redención, HaKadosh-
Baruj-Huh llama a Moshé Rabenu y le dice que vaya y diga a 
todos los hijos de Israel que tomen el cordero y lo aten a las 
patas de la cama. Los hijos de Israel que eran esclavos de 
los egipcios se pusieron a sí mismos en peligro y tomaron el 
cordero que era la deidad de los egipcios sin temer y lo ataron a 
las patas de la cama. Los primogénitos eran los sacerdotes de 
los egipcios y los responsables de la idolatría del cordero que 
es el símbolo de la cabeza de los meses, Nisán, y el primogénito 
es la cabeza de la familia, por eso él era el Rab y Sacerdote de 
esa familia para servir al cordero.
Vinieron los primogénitos a los hijos de Israel y les preguntaron, 
¿qué hacen y por qué atan al cordero a las patas de la cama? 
Respondieron los hijos de Israel a los primogénitos que 
HaKadosh-Baruj-Huh está presto a redimirlos y ustedes los 
primogénitos están destinados a morir. Los primogénitos 
escucharon esto y entró en ellos miedo, corrieron directo a sus 
padres y les contaron a ellos que está dispuesto a matarlos 
a todos y que liberen rápido a los hijos de Israel de Egipto. 
Los padres de los primogénitos no creyeron esto, les dijeron 
que los hijos de Israel son sus esclavos y ellos no los liberan. 
Seiscientos mil primogénitos había en los egipcios, cuando 
vieron que los padres no les prestaban atención, se levantaron
n y empezaron a pelear con sus padresy

los mataron siendo esto lo que nosotros decimos en la tefilá 
“que castigó a Egipto con sus primogénitos” (Tehilim 136:10) 
los primogénitos castigaron a Egipto, a sus padres. En ese 
Shabbat toda su fe y la concepción de Egipto que su deidad es 
el cordero y los primogénitos son sus sacerdotes y rabanim, 
cayó y se pulverizó en un instante. Los primogénitos mataron 
a sus padres y dejaron de creer en el cordero, en su idolatría. 
Después de varios días fue la plaga de los primogénitos y todos 
esos seiscientos mil primogénitos murieron, y al día siguiente 
fue la salida de Egipto.

En el Shabbat Grande ocurrió una gran base, la cosa en la que 
los egipcios creían y le designaron la más gran santidad se 
derrumbó y luego de ello, vino la gran redención de los hijos de 
Israel. Por eso en el Shabbat Grande hay una gran fuerza de 
borrar todas las creencias superfluas, las cosas no verdaderas 
que hay dentro del hombre. Nosotros vivimos en un mundo que 
cada uno consagra para sí algo, hay personas que santifican 
para sí la plata, hay quienes santifican para sí la brujería, hay 
hombre que santifica para sí el amor por cosas determinadas, 
todos los amores y las cosas que el hombre santifica para sí, 
hay fuerza en el Shabbat próximo para borrarlas a todas del 
corazón del hombre.
Idolatría no es específicamente prosternarse a una estatua o al 
sol, idolatría es que el hombre agarra una cosa extraña fuera de 
D-os y se subyuga a sí mismo a esa cosa. El hombre que corre 
toda la vida tras la plata y la plata para él es como una deidad, 
se llama que está haciendo idolatría. El hombre que se levanta 
por la mañana y vive los deseos, vive cosas no buenas y no 
correctas para él es idolatría, la emuná y la unión del hombre en 
la vida tiene que ser solo con HaKadosh-Baruj-Huh. La fuerza de 
el Shabbat Grande es borrar del hombre la idolatría, la cosa no 
verdadera a la que el hombre está esclavizado.

Durante el transcurso del año el hombre que acostumbró a algo 
determinado le es difícil desconectarse de eso, un día corre al 
otro, y la naturaleza se torna más fuerte, está sobre el hombre el 
“yugo de la idea” que ingresa a cierta idea u esta se torna para 
él como un yugo y como peso sobre la cabeza que presiona 
sobre el alma y le es difícil desconectarse de eso porque la 
costumbre se convirtió ya en naturaleza y parte del hombre y 
le es difícil al hombre liberarse de las idolatría como estas. En 
el transcurso del año ir al hombre y decirle que interrumpa la 
naturaleza que él hace, parar de conducirse así y así es difícil 
para el hombre desconectarse de eso a pesar que sabe que se 
equivoca y hace una cosa no buena, a pesar que lo que hace 
lo encaminará al infierno y a un lugar no bueno, pero le es difícil 
desconectarse. La fuerza en este Shabbat próximo, el Shabbat 
Grande, es borrar toda clase de iétzer-hará y naturalezas que 
el hombre acostumbró en el transcurso de la vida, borrarlas en      

un Shabbat.



Baruj-Huh.Cuando llegaron en la hagadá de Pésaj a “Y 
clamamos a Hashem” empezó a gritar fuerte, “Y clamamos 
a Hashem y escuchó nuestra voz”, él gritó y meditó y oró 
a HaKadosh-Baruj-Huh que lo salve, que pueda pagarle al 
terrateniente la deuda del alquiler de la taberna, y gritó esto 
a viva voz, con meditaciones, como el Ohev Israel de Apta dijo 
en el curso, en Shabbat HaGadol, en la alocución, él estaba 
todo en santidad, con pureza, y con integridad grande dice las 
palabras. Cuando concluyó de decir “Y clamamos a Hashem 
y escuchó nuestra voz”, escucha golpes en la puerta. Abre 
la puerta, ve un no-judío desaliñado lleno de sangre y en su 
mano dos barriles. Le preguntó, ¿qué quieres? ¿Qué hay? Le 
dijo ese no-judío, que su esposa lo enfureció en esa noche y 
él agarró un cuchillo y la mató, y enseguida sabe que la policía 
vendrá a apresarlo, y él quría que un iehudí le cuide los barriles, 
un barril, un jarro que está lleno de oro, le dijo, es tuyo, y por el 
pago que te di el barril con oro, me cuidarás el segundo.Así 
ese hombre de esto que se sento y cumplió las palabras del 
Ohev Israel de Apta, y dijo “Y clamamos a Hashem y escuchó 
nuestra voz”, y gritó, ese no-judío buscó en toda la aldea entera 
alguien despierto, no encontró ninguno. Una sola casa había 
luz encendida y se escuchaba ruido, era la casa de tabernero 
que alquilaba del terrateniente, que allí vendía licores, que allí 
vendái vino, una taberna. De esto que estaba despierto y gritó 
“Y clamamos a Hashem y escuchó nuestra voz”, de allí ese no-
judío le trajo el jarro para él lleno de piedras preciosas, para 
cuidar, y un segundo jarro, para que se mantenga y sea para 
él. ¿Qué hizo al otro día de la festividad ese iehudí? Fue a lo 
del terrateniente, no solo pagó el alquiler, sino que adquirió 
para sí la taberna y se convirtió en un gran rico, no falta de 
su mano nada. Después de la festividad fue al Ohev Israel 
de Apta y recibió bendición y el Ohev Israel de Apta Ensalzo 
y alabó y dijo las propiedades y virtudes grandes que hay 
en esto que decimos en la Hagadá de Pésaj “Y clamamos a 
Hashem y escuchó nuestra voz”. Cuantas segulot y cuantas 
fuerzas hay en este relato,  y grandes tzadikim solían contar 
cada año este cuento en Shabbat HaGadol, en víspera de 
Pésaj, que hay en este relato fuerza y segulot potentes. Todo 
iehudí tiene que saber, en la Hagadá de Pésaj, cada detalle, 
cada cosa pequeña que la persona pone su entendimiento, 
cuantos detalles pequeños hay, cuantos detalles que cada 
detalle tiene fuerza potente, toda cosa pequeña tiene fuerza 
potente para cambiar toda la característica del hombre de 
un extremo al otro. Todo hombre tiene que saber que hay, no 
hay para ti hombre que no tenga hora (Abot 4:3), para todo 
hombre hay hora, para todo hombre hay un instante, que si 
en ese instante el hombre sabe agarrase a sí mismo y sabe 
como asir el instante correcto, puede llegar a logros y cosas 
elevadas y cosas potentes que no tienen parangón.
Tenemos las grandes fuerzas, HaKadosh-Baruj-Huh nos puso 
en está generación, que esta generación no es una generación 
simple. Por un lado, no hay nada, y por el otro lado, hay todo. 
No hubo generación que fuera como esta generación, es una 
generación que el hombre puede alcanzar en ella fácilmente 
captaciones potentes y captaciones elevadas que no tienen 
comparación.

CUENTOS DEL RIF.

Es sabido que en la noche del Séder es posible obtener 
captaciones potentes en espiritualidad y en lo físico. Hay un 
relato que es una segulá contarlo sobre el “Ohev Israel” de Apta, 
el Ohev Israel de Apta era Kódesh Kodashim, era alumno de 
Nuestro Rav el “Noam Elimélej” que era un ángel de Hashem de 
las huestes.

Había cierto hombre que alquilaba una taberna del terrateniente 
de la ciudad, en esas épocas los terratenientes eran duros y 
malos, y quien no pagaba el alquiler, lo sacaban para matarlo. No 
había cárcel, no había ninguna cosa, el terrateniente los sacaba 
para la muerte, para que vean y teman quien no paga el alquiler 
de las cosas que alquila.

Este iehudí estaba en un gran sufrimiento, pasó un año y no pagó 
los gastos de la taberna, el alquiler, y él sabía, un día después de 
la festividad, si no paga, el terrateniente lo sacará para matarlo, 
el terrateniente lo matará, y hará juicios con toda su familia. Él 
estaba con mucho sufrimiento, él dijo, iré el Ohev Israel de Apta 
para recibir de él una bendición, recibir de él consejo de que hacer. 
Es peligro, es sufrimiento, es una cosa de los más peligrosa. Con 
las pocas monedas que le quedaban, fue a un camino lejano, 
para llegar a la casa del Ohev Israel de Apta en Shabbat HaGadol, 
recibir consejo de él, bendición, qué hacer.Llegó al Ohev Israel de 
Apta, y él escuchó al Ohev Israel de Apta decir en la alocución de 
“Shabbat HaGadol”, que cuando llegamos en la Hagadá de Pésaj 
a “Y clamamos a Hashem y escuchó nuestra voz” (Bamidbar 
20:16), rezar, clamar y pedir esto fuerte, y decirlo de la forma más 
fuerte, y pedir todas las salvaciones, por todas las cosas, por 
todos los problemas, pedirle a HaKadosh-Baruj-Huh.

Él escuchó esto y recibió sobre sí que cuando llegue en la 
Hagadá de Pésaj a “Y clamamos a Hashem y escuchó nuestra 
voz”, él clamará y rezará y lo dirá de la forma más fuerte. Trató de 
ingresar a lo del Ohev Israel de Apta a una audiencia privada a 
la salida de Shabbat, pero no había posibilidades, el Ohev Israel 
de Apta se preparaba para la noche del Séder, con Santidad, con 
Pureza, no había atisbo de ingresar a lo del Ohev Israel de Apta.
Él regresó a su casa, todo el camino no paró de ver a su Rab, no 
ingreso a lo de su Rab, pero escuchó de su Rab la alocución que 
el Ohev Israel de Apta dijo, que cuando decimos “Y clamamos 
a Hashem y escuchó nuestra voz”, es el lugar que hay muchas 
fuerzas y es posible pedir allí muchos pedidos y HaKadosh-Baruj-
Huh responde.
Su esposa preguntó, ¿qué dijo el Rab? Él le dijo que no entró a lo 
del Rab, pero tengo una cosa para hacer en nombre del Rab. Su 
esposa se apoyó en él. Llegaron a la Hagadá de Pésaj, estaba 
sentado totalmente alegre, todas las preocupaciones que tenía 
de como pagar en la salida de la festividad, no le preocupaban, 
no pensó, él dejo esto en manos de HaKadosh-

, y el Jajam de ellos imparta la alocución de Shabbat 
HaGadol, leyes y costumbres. Y esta en el hombre saber, que 
incluso estudió, estudia y enseña, hay fuerza y propiedades 
tremendas en la alocución de Shabbat HaGadol, y no hay 
casa de estudio sin novedad y todo temeroso del cielo haga 
hincapié de estar en la alocución de Shabbat HaGadol.


